
La Santísima Trinidad en la Iglesia primitiva 

No podemos  hablar de la doctrina Trinitaria sin considerar el desarrollo 
de esta doctrina desde los orígenes de la Iglesia hasta el Concilio de Ni-
cea (a. 325). Es aquí donde puede surgir la pregunta ¿Evolucionan los 
dogmas de la Iglesia? No evolucionan en cuanto a su contenido (la 
Verdad revelada es la misma ayer, hoy y siempre), pero sí en cuanto 
a la conciencia de que ellos va adquiriendo la Iglesia. Surge así el 
término “Trinidad”, como una forma de definir el misterio de un solo Dios 
y Tres Personas distintas que tienen una misma naturaleza. Muchas 
sectas intentan atacar la doctrina Trinitaria afirmando que esta era des-
conocida para los cristianos primitivos y que fue “inventada” bajo la in-
fluencia del paganismo, pero es sencillo comprobar que no es así. 

La Didaché (s. I). Es un excelente testimonio del pensamiento de la 
Iglesia primitiva, y lo mencionamos por incluir un testimonio de como     
la fórmula bautismal Trinitaria era utilizada desde el inicio. “Acerca del 
bautismo, bautizad de esta manera: Dichas con anterioridad todas estas 
cosas, bautizad en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo en 
agua viva.”  

El Martirio de S. Policarpo (s. I), discípulo directo del apóstol San 
Juan y obispo de Esmirna. Es uno de los escritos apostólicos que hace 
uso de las doxologías que expresan tan claramente el dogma Trinitario. 
“A Él [Jesucristo] sea la gloria con el Padre y el Espíritu Santo por los        
siglos de los siglos. Amén”. 

El Pastor de Hermas (s. II). Considerado entre los escritos de los Pa-
dres Apostólicos, contiene las revelaciones que realizaron dos figuras 
celestiales a Hermas. “Al Espíritu Santo, que es preexistente, que creó 
toda la creación. Dios le hizo morar en el cuerpo de carne que Él quiso. 
Así, pues, tomó por consejero a Su Hijo (a Jesús) porque toda carne en 
que moró el Espíritu Santo recibirá su recompensa”.  

Atenágoras de Atenas (siglo II). Aún sin usar el término Trinidad es 
bastante explícito al definirla. “Y si por la eminencia de vuestra inteligen-
cia se os ocurre preguntar qué quiere decir “hijo,” lo diré brevemente: El 
Hijo es el primer brote del Padre, no como hecho, puesto que desde el 
principio, Dios, que es inteligencia eterna, tenía en sí mismo al Verbo 
procediendo de Sí mismo, Así, pues, suficientemente queda demostrado 
que no somos ateos (acusación de los paganos a los cristianos), 
pues ¿quién no se sorprenderá de oír llamar ateos a quienes admiten a 
un Dios Padre y a un Dios Hijo y un Espíritu Santo, que muestran su 
potencia en la unidad y su distinción en el orden?”. 

 

 

La Santísima Trinidad 
 

MONICIÓN DE ENTRADA 
   Queridos hermanos, la Iglesia celebra este domingo la 

Solemnidad de la Santísima Trinidad. Como bautizados, 

hemos sido llamados a participar de este amor íntimo 

del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Se nos ha dado 

la Trinidad como modelo de la comunidad. Nuestras  

vidas deben reflejar el amor de Dios, su paz y su       

unidad. Invoquemos el nombre del Señor, pidiéndole 

que forme con nosotros una comuni-

dad de fe. 

   Con un corazón abierto a la acción 

de la Santísima Trinidad, comenzamos   

esta celebración de la Eucaristía. 

 

SUBSIDIO  LITÚRGICO  DOMINICAL 



de la  Encarnación  

 

MONICIÓN A LAS LECTURAS 

     En la Solemnidad de la Santísima Trinidad, las   
lecturas nos presentan un retrato vivo del Dios Trino a 
partir de sus actuaciones. En la primera lectura,     
contemplamos la eterna sabiduría de Dios creador.   
Esta sabiduría de Dios alcanza su plenitud en Cristo 
Jesús, Sabiduría y Palabra del Padre. San Pablo, en su 
carta a los Romanos, nos dice que las tres personas de 
la Trinidad trabajan para nuestra justificación. 

    Estamos en paz con Dios Padre por medio de         
Jesucristo y compartimos el amor del Padre porque el 
Hijo ha derramado el Espíritu Santo sobre nosotros. 
En el evangelio, Jesús nos promete el envío del Espíri-
tu Santo. Los discípulos, nosotros, tenemos la misma 
misión de Cristo: atraer a todos al Padre y hacer que le 
conozcan. Escuchemos con atención estas lecturas. 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

+ Para que Dios Padre, lleve el mundo 
a su plenitud y haga nacer aquel cielo 
nuevo y aquella tierra nueva que nos ha 
prometido, en la que la humanidad    
encontrará la felicidad y podrá contemplar Su rostro        
glorioso. Roguemos al Señor. 

+ Para que el Hijo Unigénito de Dios, que se hizo        
hombre para desposarse con la entera humanidad desde 
la Iglesia, Su esposa, infunda en ella un amor semejante 
al Suyo. Roguemos al Señor. 

+ Para que el Espíritu del Señor, sea padre para los       
pobres, consuelo para los tristes, salud para los enfermos 
y fuerza para los decaídos, infundiéndonos el amor y la 
fuerza para ser con Él y por Él todo eso para ellos.       
Roguemos al Señor. 

+ Para que el amor que une al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo nos permita también, a los que este día comparti-
mos su banquete, ser uno para que el mundo crea en 
Dios. Roguemos al Señor. 

 

 

 

 

Conoce nuestra web y consulta “Agenda”o 
“Noticias” para informarte:  

parroquia.sanjuandelosreyes.org 
 


